
		
			A vos, querido amigo, que un día soltaste la forma 
para convertirte en luz.

			Desde la inmensidad del universo, seguís caminando 
a mi lado, susurrando verdades al alma y recordándome 
que el amor nunca conoce la muerte, sino que solo 
cambia de dimensión.

			Hay encuentros que el tiempo no puede borrar y vínculos que la distancia entre los mundos no logra separar. 
Vos sos uno de ellos.

			Si alguna de estas páginas logra tocar un corazón, sé que también será porque tu esencia sigue inspirando la mía.

			Gracias por acompañar mis silencios, por iluminar mis noches y por enseñarme, aun desde el cielo, que cada paso dado con amor siempre encuentra el camino.

			Con eterna gratitud y con la certeza 
de que volveremos a encontrarnos.

		

	
		
			Las experiencias compartidas en este libro nacen de vivencias reales que han marcado profundamente mi camino personal y espiritual.

			Con el propósito de resguardar la privacidad, la dignidad y la intimidad de las personas involucradas, algunos nombres, lugares, fechas y determinadas circunstancias han sido modificados o adaptados. En algunos casos, diferentes experiencias han sido integradas en un mismo relato con el único fin de proteger la identidad de quienes formaron parte de ellas.

			Estas modificaciones no alteran la esencia, el aprendizaje ni la verdad profunda que cada historia busca transmitir.

			Este libro no pretende juzgar, señalar ni exponer a nadie. Es el testimonio de un camino de transformación, contado desde mi propia mirada, con la esperanza de que cada lector encuentre en estas páginas un espacio de reflexión, comprensión y crecimiento.

			Con profundo respeto y gratitud,

			Marian Arrizabalaga

		

	
		
			Capítulo 1

			El enojo como mensajero del dolor

			Esta historia que quiero compartirte comienza cuando conocí a Jero, quien luego se convertiría en mi maestro, mi gurú y mi guía espiritual en las prácticas que te voy a transmitir en este libro. Pero antes de llegar a ese momento, quiero ponerte en contexto para que puedas comprender el verdadero sentido de su presencia en mi vida.

			Todo comenzó unos años atrás, cuando decidí dejar la Ciudad de Buenos Aires porque me sentía completamente agobiada. La vida allí se había vuelto abrumadora. Sabía que debía tomar una decisión y hacer un cambio, porque algo dentro de mí se estaba apagando. Nada era suficiente, ni la familia ni los amigos. Todo se sentía vacío. Mis días eran grises, sin sentido, y ya no podía disfrutar de nada.

			Un día me levanté y, mientras me preparaba para la rutina diaria, miré a mi hija, que por ese entonces tenía tan solo cuatro añitos. Fue ahí, en ese instante, al mirarla a los ojos, donde encontré la respuesta que tanto buscaba. Supe que debía cambiar radicalmente el estilo de vida que llevaba. No podía permitir que ella creciera con eso. Me estaba convirtiendo en un ente.

			Un par de veranos atrás me habían invitado a un retiro espiritual, justamente en Capilla del Monte. Algo muy fuerte me había sucedido al pisar ese suelo; sentí que había encontrado mi hogar. La calma y la paz invadieron por completo mi corazón y mi mente. Lo interpreté como señales de los ángeles. Sin embargo, pasaron varios años antes de concretar la mudanza. Tuve que resolver diversos asuntos y cerrar etapas para poder iniciar una nueva vida.

			Otro de los motivos que me inspiró a dar ese paso fue la certeza de que allí encontraría las respuestas que tanto buscaba, y que de la mano de ese lugar llegaría mi sanación. Necesitaba reparar la mente y el corazón. Tenía la esperanza de comprender, al fin, por qué me pasaba lo que me estaba pasando.

			Había rincones internos a los que no lograba acceder, espacios oscuros donde sentía que no existían respuestas ni claridad. Por todo eso, decidí mudarme.

			Esa magia que tanto había buscado empezó a formar parte, nuevamente, de mi vida cotidiana. Mi primer encuentro con Jero fue en marzo de 2010.

			Un tiempo antes, había decidido ser mamá por segunda vez. Sentía un llamado interno, una fuerza inmensa y difícil de explicar que me impulsaba a hacerlo. Al igual que con el nacimiento de mi primera hija, sabía que parte de mi gran aprendizaje en esta tierra era sentir, compartir y comprender el verdadero amor.

			Para mí, el verdadero amor es la fuente sagrada de energía que manifiesta la vida y la creación en este universo, la fuerza y energía primordial de todas las cosas. Mis hijas me trajeron ese regalo, esa gran enseñanza.

			Durante ese embarazo se abrió ante mí un nuevo universo. Sentí que la oportunidad de gestar otra vez era también un portal interno para reencontrarme. Eso era lo que andaba buscando: recordar el camino hacia adentro, recordar quién era realmente, porque el personaje me había consumido por completo.

			Antes de Jero, diferentes personas compartieron con mucho amor sus saberes conmigo. Abrieron su corazón y me acompañaron en mi gran búsqueda de regreso a mi ser. A partir de allí, comencé a descubrir diferentes técnicas de meditación y prácticas de introspección. La información empezó a llegar a mi vida de las maneras más inesperadas.

			Una tarde, luego de una práctica de meditación, le comenté a la instructora que, inexplicablemente, durante la práctica se había cortado una cadenita que llevaba puesta. No era la primera vez que eso ocurría. Ya había pasado varias veces: se cortaba, la reparaban y se volvía a cortar.

			Ella miró la cadenita, en la cual había dos dijes que representaban a mis dos hijas, y me dijo:

			—Ya sé quién te puede ayudar.

			Me anotó en un papel una dirección y me envió al lugar donde iba a encontrarme con un orfebre que repararía esa rotura.

			Esa misma tarde, al salir de ahí, fui a visitar a ese señor. Al llegar a la dirección, me encontré con un local. Me sorprendí porque era un lugar bastante particular. Por un lado, era un regional lleno de cosas gauchescas, alfajores, boinas y alpargatas. Por el otro, una joyería excelsa.

			Entré bastante curiosa y, al llegar al mostrador, me recibió una chica muy amable. Me comentó que en ese momento el orfebre no se encontraba, por lo cual me pidió que volviera al día siguiente por la mañana. Así fue que me fui y, al otro día, regresé.

			Al entrar al negocio, esta vez no estaba aquella chica de rostro amable. Por el contrario, había un hombre alto, de bigote y boina, con una presencia muy fuerte y un rostro serio y firme. Si te soy sincera, tenía ganas de salir corriendo y no de pedirle que me arreglara la cadena.

			Pero, confiando en mi instructora, me atreví a acercarme hasta el mostrador donde él se encontraba y le comenté lo que había pasado. Muy serio y severo en sus palabras, me preguntó quién me había mandado. Le compartí el nombre de mi instructora. Tomó la cadenita con los dos dijes, la miró durante unos minutos y me dijo:

			—No te preocupes, yo me encargo.

			Me devolvió la cadenita y se fue adentro, a un cuartito que había en el negocio.

			Me quedé unos minutos esperando a ver si salía. Al ver que no volvía, tomé la decisión de irme. Completamente sorprendida y molesta, no entendía nada de lo que había sucedido. Bastante furiosa, llegué a la casa de la instructora y le conté lo que había pasado. Necesitaba que alguien me diera una explicación, porque todo había sido demasiado raro y, para mi gusto, desagradable.

			¿Quién deja a una desconocida y clienta sola en un negocio?

			Muy amorosa y sorprendida, ella me dijo que era raro, que se trataba de un hombre amable. Pues bien, para mí ese señor no había sido amable y tampoco me había resuelto el gran interrogante de la cadenita y los dijes. Así que la guardé y nunca más la volví a usar.

			A los pocos meses nació mi hija. Junto con ese gran suceso, sentí un despertar muy profundo que me llevó a tomar decisiones radicales. Inicié, a partir de ese momento, una nueva vida.

			Pasaron dos años, con varios cambios positivos y otros no tanto, pero aún no lograba llegar a ese lugar en mi interior. Seguía faltando algo. La tristeza me abrazaba cotidianamente, el miedo era mi más fiel compañero por esos tiempos, y mi cuerpo empezaba nuevamente a mostrarme que algo no andaba bien.

			Un día, un amigo que estaba empezando a conocer, después de varias charlas y prácticas de meditación y respiración unificada, me invitó a conocer a un señor muy especial que lo había ayudado a sanar y reparar varios aspectos de su vida que estaban en desarmonía. Él veía mi deterioro emocional y físico, así que me subió a su auto y me llevó.

			Estacionó cerca de la plaza principal y caminamos unas cuadras. Al pasar por la puerta de un local de artesanías y regionales, nos detuvimos. Entonces me dijo:

			—Es aquí.

			Y entró. Para mi sorpresa, otra vez estaba frente al mismo lugar donde aquel orfebre, amargado según mi perspectiva, me había dejado sola en el local sin arreglar mi cadenita. No quise entrar. Le conté brevemente la historia a mi amigo y le pedí esperarlo afuera. Él aceptó y entró.

			No pasaron más de cinco minutos hasta que mi amigo salió del negocio junto al señor en cuestión. Me invadió una vergüenza enorme. Me sentía una chiquilina haciendo berrinche, que no quería saludar ni hablar ni mirar. Nada de nada.

			Mi amigo me presentó:

			—Marian, él es Jerónimo, el señor del que te hablé tanto.

			Mientras tanto, él me miraba serio y fijo. Su mirada era penetrante. No daba lugar a esconder nada. Se sentía mucha paz en sus ojos, pero, a la vez, una fuerza que te despojaba de todas las mentiras que tenías en la mente.

			Luego de las presentaciones, me invitó a entrar al local, a lo cual no pude decir que no. Nos sentamos un momento en silencio. Me observó y prosiguió con la siguiente conversación:

			—Tu hígado está muy afectado por el gran enojo que tenés. La relación con tu madre es tu talón de Aquiles. Te sugiero que tomes tintura madre de cardo mariano para ayudar a tu hígado a trabajar más aliviado.

			Como si se hubiera desconectado de una máquina, dejó de hablar, me miró y se fue detrás del mostrador a seguir haciendo no sé qué cosa con sus manos. Saludó a mi amigo y a mí no me dirigió más ni la mirada ni la palabra. Otra vez la misma sensación inentendible me inundó el cuerpo.

			¿Qué pasó?

			¿Por qué me dijo eso?

			¿Dónde lo vio?

			¿Qué me quiso decir con el tema de mi madre, si yo con ella “no tenía conflicto”? Lo pongo entre comillas porque, con el tiempo, entendí que estaba completamente equivocada.

			El enojo y la vergüenza fueron tan grandes que me fui diciendo la siguiente frase:

			—Este señor es un viejo cho...

			Mi amigo se quedó bastante preocupado por mi reacción y mi enojo. Así que, muy respetuoso, no me volvió a hablar más de él.

			La vida se encargó de mostrarme que el camino que había elegido no era el correcto.

			Hubo muchos momentos en los que todo se puso álgido. La violencia empezó a ser el común denominador de las experiencias que me tocaba vivir. Desde el simple hecho de ir al supermercado y ver personas discutiendo y dándose palizas, hasta insultos continuos en la calle. Mi cotidiano era una verdadera guerra. Continuamente ocurrían cosas desagradables y dolorosas.

			Un día, esa energía eclosionó en mis manos y me desarmó entera. Con la mente, el corazón y el cuerpo físico rotos, volví a pedirle asistencia al universo.

			Una mañana salí a hacer los mandados. Mi casa de ese entonces quedaba a tres kilómetros del pueblo. Macu, mi perra, me acompañaba siempre en esas largas caminatas. Era temprano, un sábado soleado.

			Pasaba tranquila por uno de los tantos portones y tranqueras que naturalmente uno se cruza al caminar tres kilómetros, cuando un perro blanco, furioso, salió a atacar a mi perra. Entre ella y el perro estaba yo. Así fue que el perro chocó contra mis piernas y me tumbó al piso. Finalmente, ambos se hicieron amigos. No la lastimó, porque Macu era un ángel encarnado en un cuerpo de animal, pero yo no podía levantarme por el gran dolor y me desmayé.

			Al despertar, había muchas personas alrededor. El dueño del perro me asistió enseguida y me llevó al hospital. El médico me revisó, hizo estudios y me mandó a mi casa a hacer reposo con un calmante para el dolor. No había nada roto.

			Estuve un mes entero sin poder caminar y casi sin dormir, porque el medicamento no hacía efecto. El dolor que
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